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EVANGELIO

 III LA EUCARISTÍA
EN LA ECONOMÍA
DE LA SALVACIÓN

Los signos del pan y del vino

1333.-  En el corazón de la celebra-
ción de la Eucaristía se encuentran
el pan y el vino que, por las pala-
bras de Cristo y por la invocación
del Espíritu Santo, se convierten en
el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Fiel
a la orden del Señor, la Iglesia conti-
núa haciendo, en memoria de él,
hasta su retorno glorioso, lo que él
hizo la víspera de su pasión: "Tomó
pan...", "tomó el cáliz lleno de vino...".
Al convertirse misteriosamente en el
Cuerpo y la Sangre de Cristo, los sig-
nos del pan y del vino siguen signifi-
cando también la bondad de la crea-
ción. Así, en el ofertorio, damos gra-
cias al Creador por el pan y el vino
(cf Sal 104,13-15), fruto "del trabajo
del hombre", pero antes, "fruto de la
tierra" y "de la vid", dones del Crea-
dor. La Iglesia ve en en el gesto de
Melquisedec, rey y sacerdote, que
"ofreció pan y vino" (Gn 14,18) una
prefiguración de su propia ofrenda
(cf MR, Canon Romano 95).

Nuestras raíces cristianas
están profundamente agarradas
en el Dios Amor, porque, como
nos decía la segunda lectura:
Dios es Amor, amor que envuel-
ve todo su ser y a todas sus cria-
turas.

Pero el amor de Dios del
que nos alimentamos no es un
puro sentimiento, una mera idea.

El amor de Dios se ha he-
cho gestos de cercanía, perdón
y salvación en la entrega del Hijo.

De esa manera nuestro
amor no es sentimiento o ideas,
sino cercanía, perdón y salvación
de los demás.

Por eso, amor y manda-
mientos están muy cerca.
El mandamiento no es la impo-
sición, sino el camino que acep-
to libremente para vivir el amor.
Sin aceptación libre del manda-
miento, no hay amor, puede ha-
ber "cumplimiento".

Y el amor es fuente de ale-
gría plena; el amor es amistad,
cuando hay comunión; el amor
es entrega total, darse, hasta la
vida; el amor es saberse elegido
por Jesús y el Padre para dar
buenos frutos.

Y este es el mandamiento
que hemos de acoger con plena
libertad: "que os améis unos a
otros". Y, como decía la segunda
lectura del domingo pasado, tam-
bién de san Juan, "no de palabra
y de boca, sino de verdad y con
obras".

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN
SAN JUAN
15, 9-17

Como el Padre me ha amado, así
os he amado yo; permaneced en mi amor

Si guardáis mis mandamientos,
permaneceréis en mi amor; lo mismo que
yo he guardado los mandamientos de mi
Padre y permanezco en su amor.

Os he hablado de esto para que
mi alegría esté en vosotros, y vuestra ale-
gría llegue a plenitud.

Este es mi mandamiento: que os
améis unos a otros como yo os he ama-
do.

Nadie tiene amor más grande que
el que da la vida por sus amigos.

Vosotros sois mis amigos, si ha-
céis lo que yo os mando.

Ya no os llamo siervos, porque el
siervo no sabe lo que hace su señor: a
vosotros os llamo amigos, porque todo
lo que he oído a mi Padre os lo he dado a
conocer.

No sois vosotros los que me ha-
béis elegido, soy yo quien os he elegido;
y os he destinado para que vayáis y deis
fruto, y vuestro fruto dure.

De modo que lo que pidáis al Pa-
dre en mi nombre, os lo dé.

Esto os mando: que os améis unos
a otros.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

La decisión de anunciar el
Evangelio a los gentiles no fue por un
gesto de pura estrategia, sobre todo
de San Pablo, el "apóstol de los gen-
tiles".

El Espíritu Santo es el que rom-
pe los esquemas rígidos que llevaban
a evangelizar únicamente a los judíos.

El Espíritu se ha fijado en un
centurión de la legión Itálica, hombre
"piadoso y temeroso de Dios", llama-
do Cornelio.

A su vez, el Espíritu Santo
manda una visión a Pedro a través
de la cual se le indica que "lo que Dios
ha purificado, no lo llame profano",
dándole a entender que no debe re-
chazar a los gentiles, porque Dios no
los rechaza.

En el encuentro entre Pedro,
Cornelio y su familia, Pedro reconoce
que Dios no hace distinción de perso-
nas, pues lo importante no es la raza
o la nación, sino el corazón.
Por esta apertura del corazón a reci-
bir la palabra de Dios, Pedro les anun-
cia el mismo evangelio que a los ju-
díos.

En ese momento, como en un
nuevo Pentecostés, baja sobre los
paganos el Espíritu Santo y les hace
expresarse de la misma manera que
cuando descendió sobre los apósto-
les: "hablar en lenguas extrañas y pro-
clamar la grandeza de Dios".

Todos quedan sorprendidos,
sobre todo los judíos que habían
acompañado a Pedro.

¿Quién puede negar el Bautis-
mo a quienes han recibido el Espíritu
Santo?

LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS
APÓSTOLES
10, 25-26. 34-35. 44-48

Aconteció que cuando iba a en-
trar Pedro, Cornelio salió a su encuen-
tro y se echó a sus pies. Pero Pedro lo
levantó diciendo:

-Levántate, que soy un hombre
como tú.

Y tomando de nuevo la palabra,
Pedro añadió:

-Está claro que Dios no hace dis-
tinciones; acepta al que lo teme y prac-
tica la justicia, sea de la nación que sea.

Todavía estaba hablando Pedro,
cuando cayó el Espíritu Santo sobre
todos los que escuchaban sus palabras.

Al oírlos hablar en lenguas ex-
trañas y proclamar la grandeza de Dios,
los creyentes circuncisos, que habían
venido con Pedro, se sorprendieron de
que el don del Espíritu Santo se derra-
mara también sobre los gentiles.

Pedro añadió:
-¿Se puede negar el agua del

bautismo a los que han recibido el Es-
píritu Santo igual que nosotros?

Y mandó bautizarlos en el nom-
bre de Jesucristo.

Le rogaron que se quedara unos
días con ellos.

(SALMO 97)

R/ EL SEÑOR REVELA A LAS NACIO-
NES SU JUSTICIA

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas, 
su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo.
El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia: 

No se trata de dar una de-
finición filosófica o teológica de
Dios.

Más bien San Juan está in-
teresado en cómo experimenta-
mos la presencia de Dios en no-
sotros mismos.

Y la gran experiencia es
que Dios es Amor, un Amor he-
cho entrega, donación total, sin
parar mientes en méritos.

Todo el Plan de Salvación,
preparado desde antes de los
tiempos para la persona que cae
y rompe con  Él, está fundamen-
tado en el amor.

La historia del pueblo de
Israel, pueblo elegido, deposita-
rio de las promesas, es una rela-
ción de amor gratuito, tantas ve-
ces no correspondido.

Y como máxima expresión
del amor: "envió al mundo a su
Hijo único, para que vivamos por
medio de él".

Vivir por medio de Él es
vivir en el amor, es hacer del
amor, entendido como entrega y
donación, un estilo de vida. Sólo
si nos amamos unos a otros po-
dremos decir que hemos nacido
del Gran Amor.

Y ese amor de Dios no es
respuesta, es punto de partida.
El amor no es que nosotros ha-
yamos amado a Dios, sino que
Él nos amó primero.

Todo el que ama por ade-
lantado ha nacido de Dios y co-
noce a Dios.

Se acordó de su misericordia y su fidelidad 
en favor de la casa de Israel. 
Los confines de la tierra han contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad.

DE LA PRIMERA CARTA DE SAN JUAN
4, 7-10

Queridos hermanos:
Amémonos unos a otros, ya que el

amor es de Dios, y todo el que ama ha naci-
do de Dios y conoce a Dios. Quien no ama
no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor.
En esto se manifestó el amor que Dios nos
tiene: en que Dios mandó al mundo a su
Hijo único, para que vivamos por medio de
él.

En esto consiste el amor: no en que
nosotros hayamos amado a Dios, sino en
que él nos amó y nos envió a su Hijo, como
propiciación por nuestros pecados.

Si Dios nos amó de esta manera, tam-
bién nosotros debemos amarnos unos a
otros.

A Dios nadie le ha visto nunca. Si nos
amamos unos a otros, Dios permanece en
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a
su plenitud.

En esto conocemos que permanece-
mos en él y él en nosotros: en que nos ha
dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto
y damos testimonio de que el Padre envió a
su Hijo, para ser Salvador del mundo.

Quien confiese que Jesús es el Hijo
de Dios, Dios permanece en él y él en Dios.


